
Jóvenes y lectura, ¿un 
binomio posible 

en el aula? 

Cada año, al plantearnos el 
nuevo curso escolar, los profe­
sores de Lengua castellana y 
Literatura sufrimos verdaderos 
quebraderos de cabeza, y no 

siempre por la distribución de 
la programación o por la 
metodología más apropiada, 
asuntos ya de por sí con la 
suficiente entidad, sino por la 
elección de las lecturas más 

adecuadas. 

S 
in duda. uno de los asuntos de mayor 
interés de nuestra área es éste. En él 
se halla la base del vocabulario y cul­

tura de los alumnos e incluso de su facilidad 
o no de acceso a otras áreas. relacionadas 
en mayor o menor medida con la nuestra. 
De ahl que una buena selección de lecturas 
constituya un punto de apoyo de conside­
rable importancia. En innumerables ocasio­
nes. un libro bien elegido puede ganar 
adeptos entre aquellos chicos y chicas cla­
ramente desmotivados hacia ella. Si el desa­
fecto a la lectura constituyese un hecho 
raro y aislado. este asunto no presentaría 
tanto relieve; pero el profesor de Lengua 
comprueba a diario cómo la cultura de la 
imagen ha ganado la batalla y son pocos los 
chicos que saben sustraerse a ella para 
dedicar algún tiempo a temas que requie­
ren mayor esfuerzo o fuerza de voluntad. 
La lectura se plantea. asl pues. como un 
trabajo gravoso para el alumno desmotiva­
do. Le supone un esfuerzo que comúnmen­
te se ahorrarla de no ser obligado por el 
profesor. pero el mismo hecho de su obli­
gación le sitúa en un plano de indiferencia. 
cuando no de claro rechazo. Éste es el 
"quid" de la cuestión: no se lee porque no 
gusta y hay que esforzarse. pero si la lectu­
ra es obligada. tampoco resulta el mejor 
argumento para disfrutar de ella. 

EDUCACION y BIBLIOTECA - 61. 1995 

• ROSA MARIA SÁEZ VACAS 

¿Qué objetivos? 
El profesor de Lengua castellana y Literatu­
ra conoce la posición del alumno desmoti­
vado ante la lectura. sin embargo no puede 
abdicar de su deber de mandar leer libros. 
puesto que forma parte de los alicientes de 
su área. dado que conoce el placer que pro­
porcionan y que esos chicos están perdien­
do. Por tanto. son dos los objetivos que el 
profesor debe perseguir con su selección 
de lecturas: uno. que estén relacionadas 
con la programación y le sirvan de punto de 
apoyo y. en segundo lugar. que aspiren a 
llenar ese espacio recreativo que un gran 
número de chicos y jóvenes tienen tan 
vaclo y que tantas satisfacciones les pro­
porcionarla si supieran llenarlo. 
Con frecuencia. estos dos objetivos se pre­
sentan como contradictorios. al menos 
desde el punto de vista del destinatario. 
que es el que hay que contemplar. Entonces 
se plantea un dilema ¿qué hacer! ¿decidirse 
por uno y rechazar el otrol Sin duda. el 
ideal seria tratar de observar los dos e 
intentar presentar en su aspecto más lúdi­
co aquellas lecturas más ajenas a los actua­
les gustos de los alumnos. lo que requiere 
del profesor considerables dosis de inventi­
va para conseguir acercar estos textos a las 
mentalidades actuales. 
No es tarea sencilla comprender y. sobre 
todo. apreciar. un clásico de nuestra litera­
tura del Siglo de Oro. por ejemplo. cuando 
se carece del vocabulario. conocimientos y. 
en general. de los recursos necesarios para 
acceder a él. Para eso está el profesor. pen­
sarán casi todos; pero con frecuencia éste 
debe luchar además contra el desinterés y 
la apatía y con la idea preconcebida de que 
todo clásico. por el hecho de serlo. es árido 
e incomprensible; y no hay nada tan com­
plicado como hacer entrar al que ya de 
entrada se cierra. 
El profesor. por poco tiempo que lleve 
impartiendo clases. cuenta -tiene que con-
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tarO. con esta posibilidad y si decide optar 
por lecturas próximas al programa de lite­
ratura. lo que en ocasiones debe obligato­
riamente hacer para conseguir sus objeti­
vos. deberá escoger aquellas que se hallen 
más próximas al alumno por el tono (una 
novela corta. picaresca. por ejemplo; una 
comedia de Lope de Vega ... ) y por la ver­
sión (actualmente hay muchas y buenas 
colecciones de clásicos para jóvenes). Aún 
asl. se imponen maniobras de acercamiento 
al texto por parte del profesor. como una 
lectura comentada previa a la particular de 

cada uno. 
Pero el objetivo prioritario de un profesor 
de Lengua debe ser dirigir hacia la lectura 
cuantos más alumnos mejor y. en especial. 
a los recalcitrantes. los que sienten miedo 
de acercarse a un libro. miedo que en 
muchos casos no es más que pereza y 
comodidad o el resultado de no haber 
encontrado el libro adecuado en el 
momento preciso. Por ese motivo. habrá 
que estudiar muy bien el grupo de alumnos 
y conocer sus preferencias si es posible 
antes de recomendar o mandar un libro. El 
sistema lleva tiempo. si bien los frutos pue­
den ser excelentes. 
Muchas personas deben su aversión a la 
lectura y también su fracaso escolar a esta 
deficiencia. porque ¿cómo leer con gusto. 
por interesante que sea. un texto en el que 
se tropieza continuamente y cuyo conteni­
do permanece oscurol La tarea de estos 
alumnos es similar a la que realizarla un ser 
débil. sin fuerza. obligado a picar piedra. 
Éste es un problema más frecuente de lo 
que se cree. Seria muy complicado buscar 
culpables: ¿los profesores. los padres. los 
niños. los planes de estudio. la propia socie­
dad ... l Lo cierto es que convendrla poner 
remedio y considerar la lectura como uno 
de los objetivos prioritarios cuyo descuido 
compromete seriamente el progreso del 
alumno en la enseñanza en general. La 



escuela, pero también la familia. deben 
comprobar la progresión lectora de los 
niños y motivarla. 

Cuentos y relatos cortos 
En caso de apremio. se puede adoptar el 
recurso de los cuentos que. en lectura oral. 
proporcionan inmejorables resultados. si se 
consigue encomendar la tarea a alumnos 
con buenas aptitudes para ello. ya que un 
inconveniente grave para promover en las 
aulas esta afición es la deficiencia lectora 
que presenta un grupo más que importante 
de jóvenes. 
El cuento es. en todo caso. un buen recur­
so. Reúne todas las condiciones para captar 
la atención: es breve y ameno. y no hay que 
esperar a otro momento para volver sobre 
él. de modo que el alumno se siente intere­
sado por conocer el final y sabe que lo 
conocerá en el tiempo que dura una clase. 
Si en alguna ocasión debe enfrentarse él 
solo con otro cuento. sabrá al menos que 
no lo tendrá tan complicado y que los 
resultados serán rápidos. Conviene. por 
supuesto. escoger relatos no excesivamen­
te literarios. con vocabulario sencillo y 
accesible y de tema bien definido. En ese 
sentido. los relatos de terror de Guy de 
Maupassant o de Edgar Allan Poe resultan 
inmejorables. pues la mayor parte de 10$ 
adolescentes gustan de las emociones fuer­
tes. Se sienten igualmente interesados por 
los relatos que presentan situaciones ins6-
litas o sorprendentes y por los centrados 
en temas amorosos o de relaciones entre 
padres e hijos. 

Cine y lectura 
Nosotros. los profesores. tenemos que 
contar con los recursos que nos propor­
cionan la edad. y por lo tanto. los gustos de 
nuestros alumnos porque cuanto más 
logremos acercarnos a ellos más fácil y gra­
tificante será nuestra labor. No podemos 
ignorar la fuerza que tienen entre ellos la 
televisión. el cine y la publicidad y tenemos 
que aprovecharla para nuestro fin. que no 
es otro que lograr hacer buenos lectores y 
personas interesadas por la cultura en 
general. Con ese objetivo. la utilización en 
el aula de algún libro del que exista la ver­
sión cinematográfica puede dar. y de hecho 
da. mucho juego. y si conecta con los pro­
blemas actuales de la juventud. tanto mejor. 
Ese es el caso -por poner un ejemplo con· 
creto. aunque muchos otros pueden res­
ponder a características similares- de la 
novela Morirás en Cha(arinas de Fernando 
Lalana. autor aragonés muy conocido, espe­
cializado en literatura juvenil. La novela ya 
era conocida desde 1990; lo fue más a par­
tir de 1991. en que obtuvo el Premio 
Nacional de Literatura Infantil y Juvenil; 
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pero cobró un renovado interés por los 
comentarios de los medios de comunica­
ción sobre la película del mismo nombre. 
Se propuso su lectura a los grupos de alum­
nos de 4° de ESO. que reaccionaron muy 
positivamente. una gran mayoría conocía el 
titulo y también los actores que trabajaban 
en ella. 
He aquí el poder de la televisión. del cine. 
de una película. Esta situación incitó a todos 
los alumnos. hasta los más reacios. a tener 
una postura favorable a la novela e inme­
diatamente se sintieron interesados por 
ella. Los profesores procuramos sacar par­
tido al tirón publicitario y contribuimos a 
acrecentar los deseos de leerla. iniciando la 
lectura del primer capítulo en el aula. 
Hay que señalar que esta novela en concre· 
to se prestaba muy bien a nuestros propó­
sitos motivadores. Es ágil y dinámica y utili­
za un lenguaje desenfadado. pues trata de 
jóvenes reclutas que hacen la mili en las 
islas Chafarinas. El relato arranca con un 
hecho trágico rodeado de misterio. que 
poco a poco se va complicando y resol­
viendo con un ritmo vivo. muy del gusto de 
los chicos. 
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"Habrá que estudiar muy bien 
el grupo de alumnos y conocer 
sus preferencias si es posible 
antes de recomendar o mandar 
un libro". 

A partir de ahí. los aspectos técnicos pudie­
ron ser trabajados. en alternancia con los 
meramente comprensivos. La lectura pro­
porcionó también la ocasión de fomentar la 
expresión oral y escrita sobre temas inte­
resantes para los alumnos: la mili. las dro­
gas. el amor. el compañerismo. la amistad ... 
Los factores trabajados enriquecieron a los 
alumnos en muchas campos. La lectura y las 
actividades en torno a ella les permitieron 
expresar sus ideas y buscar las palabras 
para discutir o contradecir las de otros. 
Aprendieron a conocerse mejor y abrieron 
una ventana para la confianza. En definitiva. 
el libro se convirtió en algo vivo y que 
mereció la pena leer. porque no se trataba 
de un fósil que pudo tener vida. aunque 
mucho tiempo atrás. Pensemos que para un 
muchacho que tenga quince un fósil puede 
ser todo lo que supere en veinte o veinti­
cinco años su edad. 

• Roma María Sáez Vacas es Profesora de 
Educaci6n Secundaria del lES de Navalcarnero 
(Madrid) y coautora del libro Los niños leen 

(Pamplona: Eunsa, 1982) 
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